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  DOCUMENTO: El PRIONCIPIO DE TODO Y EL SURGIMENTO DEL HOMBRE


Para eludir este quebradero de cabeza ¿podaríamos definir el Big Bang como el comienzo del espacio y el tiempo?


Definámoslo, mejor, como el momento en que esas nociones empiezan a ser utilizables. El Big Ben, en realidad, es nuestro horizonte en el tiempo y en el espacio. Lo consideramos el instante cero de nuestra historia por comodidad, porque no tenemos otro recurso. Estamos como exploradores ante un océano: no vemos si hay algo más allá del horizonte.


Si comprendo bien, el Big Bang, de hecho, es un modo de señalar el límite de nuestros conocimientos y no verdaderamente el límite del mundo.


Exactamente. Pero atención: tampoco concluyamos que el universo no tiene origen. Vuelvo a repetirlo: no sabemos nada. Convengamos, para simplificar, que nuestra aventura comienza hace quince mil millones de años en el caos infinito e informe que lentamente se va a estructurar. Es, en cualquier caso, el comienzo de la historia del mundo como la ciencia puede reconstruirla hoy en día.


A los especialistas les puede bastar una abstracción para figurarse el Big Bang. Pero los demás necesitan de una metáfora. Se lo suele describir como una bola concentrada de materia que estalla en un gran resplandor de luz que llena el espacio...


Una comparación no es una razón. Esa representación supone la existencia de dos espacios, uno lleno de materia y de luz que va invadiendo progresivamente a un segundo espacio vació y frío. En el modelo del Big Bang solo hay un espacio, uniforme lleno de luz y de materia, que se expande por todas partes: todos sus puntos se alejan de manera uniforme dos unos de los otros.


Difícil de imaginar. ¿Qué representación visual se puede entonces tener del Big Bang?


En rigor, se puede mantener la  imagen de la explosión si se acepta que se producía en cada punto de un espacio inmenso y quizá, pero no con seguridad, infinito. Difícil de imaginar sin duda, ¿pero hay de qué asombrarse? Cuando abordamos tales escalas, nuestras facultades se topan con terrenos no habituales y nuestras representaciones resultan un tanto inadecuadas.

¿Y Dios?


Sea infinito o no, esa imagen equivale bastante a la creación del mundo que propone la Biblia: “Y la luz se hizo”...


Esta similitud perjudicó mucho tiempo la credibilidad de la teoría del Big Bang cuando se la propuso a principios de los años treinta. Especialmente después de la declaraciones del papa Pío XII: la ciencia ha reencontrado el “Fiat lux”. La actitud de los comunistas de Moscú fue también muy reveladora en esa época. Después de rechazar totalmente esas “gansadas papales”, advirtieron que esta teoría podía confirmar el dogma comunista del materialismo histórico “¡Lenin lo había dicho!”... Sin embargo, a pesar de las tentativas de cooptación religiosa y política, el Big Beang terminó por imponerse. No han cesado de acumularse pruebas a su favor en el curso de los decenios y casi la totalidad de los astrofísicos reconocen que esta teoría es el mejor escenario de la historia del cosmos. Con excepción de Fred Hoyle, astrofísico inglés, ardiente defensor de un universo estático: él, por burlarse, lo llamó “Big Bang”. El nombre ha quedado...


Pero no es escandaloso que la ciencia se encuentre, en su camino, con la religión.

Siempre que no se confundan. La ciencia intenta comprender el mundo; las religiones (y las filosofías), por lo general, se atribuyen la misión de dar un sentido a la vida. Se pueden aclarar mutuamente, a condición de que cada una se mantenga en su territorio propio. Hubo conflicto cada vez que la Iglesia imponer su explicación del mundo. Recordemos a Galileo, que decía a sus adversarios que eran teólogos: “Decidnos cómo se va al cielo, y dejad que os digamos cómo ‘marcha’ el cielo”. Y recordemos la oposición de los eclesiásticos a las teorías darwinianas. La ciencia se interesa en los hechos visibles, perceptibles. No permite interpretar lo que hay “más allá” de lo visible. Contrariamente a una opinión muy confundida, no elimina a Dios. Pero no puede probar su existencia ni su inexistencia. Ese discurso le es extraño.


Pero sucede que no sólo la religión cristiana, sino también numerosas mitologías explican la creación del mundo mediante una explosión de luz. ¿No resulta por lo menos perturbador?


La imagen de un caos inicial que se metamorfosea progresivamente en universo organizado está, en efecto, en varios relatos tradicionales. Es común a numerosas creencias: se la encuentra en egipcios, indios de América del norte, sumerios. El caos  se suele presentar con una imagen acuática, un océano inmerso en la oscuridad, por ejemplo.  "Nada existía, a excepción del cielo vacío y el mar en calma en la noche profunda", relata la tradición maya.  "Toda la tierra era mar, dice un texto babilónico.  "La 'Tierra era sin forma y vacía, la oscuridad ocupaba la superficie de las profundidades,. y el espíritu de Dios se movía par toda la extensión de, las aguas se lee en el Génesis.  También se recurrió con frecuencia a la metáfora del huevo.  Un líquido aparentemente informe, en el interior del huevo, se convierte en polluelo.  Es una hermosa imagen de la evolución del universo.  Para los chinos, el huevo se separa en dos mitades que van a constituir, cada una por separado, el cielo y la Tierra.  No obstante, en estas mitologías, el caos se relaciona con el agua y la oscuridad.  En la cosmología moderna, en cambio, está constituido por calor y luz.

Sin embargo, las analogías entre el relato científico y estos mitos son innegables...

· ¿Se trata de una coincidencia? ¿O de un saber intuitivo?  Al cabo, y lo veremos en el curso de esta historia, nosotros mismos estamos compuestos de polvo del Big Bang. ¿Tendremos con nosotros la memoria del universo?

Eva y la manzana

· ¿Qué misterio queda en este escenario de los orígenes del hombre que acabamos de recorrer?
· El gran misterio es el modo como procede la evolución.  En un medio cambiante, los animales y los hombres se pueden transformar para adaptarse a nuevas condiciones climáticas, como si en cada oportunidad hubiera, el escalón adecuado de mutaciones para que se pudiera efectuar la opción correcta.  La evolución procede, sin duda, por selección natural. ¿Pero basta para explicar la maravillosa adaptación de los seres vivos a los cambios de su entorno? ¿Acaso éste induce cambios genéticos de un modo más directo?  Quizás lo comprenderemos en un tiempo más...

· ¿Dirías que nuestra historia tiene un sentido, una lógica?
· Sólo puedo comprobarlo: los seres vivos de hoy son más complejos que los que vivían hace mil millones de años.  Y no creo en la contingencia ni en el azar: sólo parecen manifestarse cuando se estudia un período muy breve.

· ¿Quieres decir que habría que conciliar la concepción científica de nuestros orígenes con la concepción religiosa, por ejemplo?
· No son incompatibles.  La ciencia, en última instancia, sólo observa.  No puede ser dogmática.  Sabe muy bien que la realidad es siempre más compleja.

· ¿Dónde situarías a Adán y Eva en esta historia?
· Serían Homo Habilis que vivían en la bella sabana perfumada del África oriental hace tres millones de años, cerca de aquella falla.  Esa región debió ser una especie de paraíso terrestre cuando el hombre empezó a cazar y a hablar.

· ¿Con serpientes y manzanas'?
· Manzanas de doum, que son frutos de palmeras.  Y no faltarían serpientes... Pero no intentemos apegar la Biblia a la ciencia; no tiene sentido.
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